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Resumen
En las últimas décadas hemos asistido al nacimiento y consolidación de

una línea de investigación centrada en mirar al pasado desde las herramien-
tas del presente. Desde este trabajo proponemos una reflexión ilustrada en un
caso de estudio concreto, sobre la necesidad de aunar esfuerzos para generar
sistemas que permitan el almacenamiento y gestión de geodatos históricos cen-
tralizados e independientes a temas específicos. En otras palabras, y buscando
paralelismos con lo que está ocurriendo en el campo de la geografía, se trata-
ría de desarrollar entornos similares a los que existen con los datos actuales
y en los que la estandarización y la interoperabilidad sean las características
fundamentales. Para facilitar la identificación y el acceso a estas fuentes de
información, las infraestructuras de datos espaciales se han convertido en la
mejor alternativa. Por todo ello, se propone comenzar a trabajar en la cons-
trucción de un catálogo de geodatos históricos que intente seguir los modelos
de la directiva europea INSPIRE y que sirva de base para una futura IDE
geohistórica.

Abstract
In recent decades we have witnessed the birth and consolidation of a line

of research focused on looking at the past from the tools of the present. From
this work we propose an illustrated reflection in a specific case study, about
the need to join efforts to generate systems that allow the storage and mana-
gement of centralized and independent historical geodata to specific topics. In
other words, and looking for parallels with what is happening in the field of
geography, it would be a question of developing environments similar to those
that exist with current data and in which standardization and interoperability
are the fundamental characteristics. To facilitate the identification and access
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to these sources of information, spatial data infrastructures have become the
best alternative. For all these reasons, it is proposed to start working on the
construction of a catalog of historical geodata trying to follow the models of
the European INSPIRE directive and that serves as the basis for a future geo-
historical SDI.
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Fuentes geohistóricas, Catastro historico, Infraestructura de datos espaciales.

Keywords
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Introducción: mirando al pasado desde el presente

Desde hace ya una década está consolidada una corriente compartida por
distintas disciplinas tales como la arqueología, la historia o la geografía
histórica, que persiguen una misma meta, la reconstrucción del pasado
a través del desarrollo de entornos digitales, como punto de partida de
diversos estudios. Esta carrera por saber más del ayer es también ca-
da vez más atractiva para investigadores y profesionales que trabajan
desde el presente, y que ven en estos datos pretéritos una gran fuente
de conocimiento clave para profundizar y entender mejor la situación
actual.

A este respecto, son muchas las referencias bibliográficas que apun-
tan en esta línea (Grava et al, 2021; Lelo, 2020). En general podemos
observar cómo en todas ellas se siguen distintos métodos, se usan dife-
rentes herramientas, entre las que destacan los SIG (Chías, 2009), y en
cuanto a las fuentes, el gran protagonismo lo tienen las geohistóricas y
dentro de estas el catastro constituye el ejemplo más usado.

Esta nueva línea de investigación ha sido posible entre otros motivos
por el despegue tecnológico al que venimos asistiendo, y que ha dado una
solución a algunos retos, aunque de forma paralela también ha contri-
buido a la aparición de nuevos desafíos. De nuevo una revisión sobre la
producción científica nos permite observar un paralelismo entre el naci-
miento de determinadas tendencias y su posterior irrupción en este tipo
de estudios geohistóricos. Un ejemplo ha sido lo que ha ocurrido en cuan-
to a la accesibilidad de las fuentes, pasando de un desarrollo de simples
visores a grandes cartotecas (Mocicka et al, 2020), para posteriormente,
y ya con una visión más geográfica, asistir a la proliferación de un nu-
trido número de geoportales, y más recientemente, a la expansión en el
uso de servicios OGC como el WMS (Bachiller et al, 2020).
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De una u otra forma, alcanzar este objetivo de reconstruir el pasado
supondrá un avance importante y trascendental en las líneas de investi-
gación más clásicas, pero incluso también en las que ya incorporan con
importantes avances tecnológicos, ya que tener la posibilidad de contar
con un gran contenedor o base de datos histórica facilitaría la aplica-
ción de otros conceptos entre los que destaca por encima de todo el uso
de distintas modalidades de inteligencia artificial o técnicas de análisis
masivos como el Big Data (Deravignone, 2014).

Desde esta investigación partimos del hecho de que pese a los esfuer-
zos y los trabajos realizados aún no hemos alcanzado esta meta, por lo
que inmediatamente surge una cuestión clara, ¿qué nos separa de este
anhelo? Responder a esta pregunta nos lleva irremediablemente a tener
que plantear una revisión sobre una serie de conceptos antes de abordar
los desafíos a los que nos enfrentamos, y poder así comprender mejor la
propuesta que traemos en este trabajo.

Un mundo de conceptos similares y evolutivos

Como acabamos de indicar acercarnos al tema planteado en esta inves-
tigación de forma natural pasa por poner en común un gran número de
términos que en sí mismos son complejos. Solo normalizando esta parte
conceptual podremos llegar a conocer la situación actual y a partir de
ella descubrir las necesidades más acuciantes para poder avanzar hacia
líneas más disruptivas con respecto a los planteamientos actuales.

Al hacer referencia a cualquier término debemos ser conscientes que
sus aportaciones además de aproximarnos a un tema concreto también
encierran una representación mental, una opinión o juicio. Esto se tra-
duce en que a la hora de definir un determinado elemento no vamos a
encontrarnos con una respuesta unívoca, sino que ésta en la gran mayo-
ría de los casos vendrá correlacionada por la escala temporal, y a su vez
por las distintas escuelas de pensamiento existentes. A todo ello debe-
mos sumar que las nuevas tendencias en el campo de la información y
la comunicación (TIC) han ayudado a facilitar el uso de un gran núme-
ro de herramientas muy complejas y específicas de grupos profesionales
concretos. Un tema que nos conduce a que en ocasiones se comiencen a
difundir erróneamente determinados conceptos. Por todo, se hace más
necesario partir de una revisión de algunos términos y de forma paralela
analizar cómo se está empleando en el marco conceptual y epistemológico
en el que nos encuadramos.

Iniciaremos este recorrido conceptual por el que entendemos que es
el protagonista y la base de la investigación que presentamos, los datos.
Y de forma más concreta haremos alusión a una tipología concreta, los
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datos espaciales o geodatos, tanto actuales como sobre todo históricos.
Un dato no es más que una información específica sobre un hecho, un
fenómeno, una cualidad. . . Por sí mismos no tienen ningún aporte al
conocimiento, sino que es necesario que sean procesados y transformados
en información. Una vez realizada esta fase estaremos ya en condiciones
de obtener conocimiento a través de distintos análisis. La aparición de
los GPS y su comercialización e implementación intensiva en distintos
dispositivos ha llevado a que la sociedad actual sea productora de una
gran cantidad de datos vinculados de forma unívoca a un punto del
territorio.

De esta forma no solo nos proporcionan información de un hecho, de
una realidad o de cualquier cuestión, sino que también permiten llevar a
cabo con ellos estudios espaciales. Una auténtica revolución que nos ha
convertido en la sociedad de la geoinformación.

Este interés por los datos geoespaciales no es exclusivo del presente,
sino que ya generó una gran atracción en otros períodos pretéritos, sien-
do un buen ejemplo el siglo XVIII. Un período de eclosión de grandes
iniciativas tendentes a conocer mejor el territorio y sus gentes, pero en el
que el territorio, su caracterización y sobre todo con la vinculación con
distintos fenómenos alcanzó unas altas cotas (Camarero et al, 2022).

El resultado de todo este proceso se ha materializado en las llamadas
fuentes geohistóricas. Un gran contenedor de datos geográficos e históri-
cos espacializados o susceptibles de ser geolocalizados.

Entre ellas, el catastro histórico se erige como la más completa para
acercarnos a la realidad territorial y a la sociedad del momento en el que
fue desarrollado.

Relacionado con los datos se asocian otros términos como metadatos,
catálogo de datos o ciencia de datos por situar aquellos más correlaciona-
dos con las metas aquí fijadas. En conjunto vienen a reflejar la realidad
de un mundo actual regido por la tecnología adyuvante de una profunda
metamorfosis que ha llegado a la investigación incluso de un pasado que
nació sin ella. Volviendo a las definiciones los metadatos, o como tradi-
cionalmente se le han venido nombrando, los datos de los datos van a
guiar a cualquier persona en su la labor de vagar por un mundo virtual
donde el problema no es encontrar información sino poder filtrar solo
aquello que necesitamos.

Tales son las toneladas de terabytes de información que se requirió la
aparición de los catálogos de datos a modo de grandes inventarios digita-
les, organizadores de esos metadatos que tenían la llave a la información
necesaria para cualquier investigación o actividad de nuestra vida.

Para acceder tanto a estos datos como a los metadatos, contamos
con una herramienta los geoportales, una web que contiene información
geográfica, y que cada vez en más casos incorporan funcionalidades avan-
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zadas que permiten por ejemplo el análisis directo de los geodatos en ellas
contenidos.

«Una Infraestructura de Datos Espaciales (IDE) es un sistema de

información integrado por un conjunto de recursos (catálogos, servi-

dores, programas, datos, aplicaciones, páginas Web,. . .) dedicados a

gestionar Información Geográfica (mapas, ortofotos, imágenes de sa-

télite, topónimos,. . .), disponibles en Internet, que cumplen una serie

de condiciones de interoperabilidad (normas, especificaciones, proto-

colos, interfaces,. . .), y que permiten que un usuario, utilizando un

simple navegador, pueda utilizarlos y combinarlos según sus necesida-

des». Ministerio para la Transición Ecológica y el Reto Demográfico
(https://www.miteco.gob.es/es/cartografia-y-sig/ide/presentacion/
que-es-ide.aspx)

Figura 1. Geoportales, cartotecas e IDEs al servicio del ciudadano. A la hora
de publicar datos contamos con diversas herramientas siendo para el caso de
la cartografía histórica los geoportales y las cartotecas las más empleadas

Con respecto al caso específico de la cartografía histórica, encon-
tramos las cartotecas que actúan como una datawarehouse, enlazando
distintas fuentes y con un problema generalizado, no suelen tratar esta
información desde una perspectiva espacial.

103



Garcia Juan et al.

Pese a todas estas herramientas centradas principalmente en la vi-
sualización, y debido a la gran proliferación de ejemplos heterogéneos, la
identificación de estos servicios era compleja. Como respuesta llegamos al
último de nuestros conceptos, el de Infraestructura de Datos Espaciales.

Estas IDEs representan grandes contenedores organizados, archiva-
dores perfectamente normalizados mediante diversos corpus jurídicos, a
través de los cuales podemos acceder a tanto a catálogos de datos, como
a distintos geoportales, y otro tipo de servicios e información siempre
complementaria. En todo caso, y ya de forma temprana, algunos autores
dejaron patente que una cartoteca no es ni puede sustituir a una IDE
(Barrera et al, 2013) (Fig. 1).

El trabajo con fuentes geohistóricas

Cualquier revisión que se realice sobre el trabajo que se lleva a cabo
a partir de las fuentes geohistóricas debe partir de un hecho clave, la
apertura de los archivos en red. Este paso de lo analógico a lo virtual con
medios cada vez más desarrollados de acceso facilitó, y es en gran medida
el responsable, del crecimiento del interés por el pasado que venimos
anunciando. Esta simple y compleja acción propició que se transformara
la visión y el valor de unos datos guardados como tesoros reservados para
unas minorías en archivos de distinta titularidad. El catastro en esto es
de nuevo un claro ejemplo. En España la Dirección General del Catastro
como responsable de su producción y mantenimiento está haciendo una
potente labor de apertura no solo de sus datos actuales afectados por
la directiva INSPIRE sino también de sus fondos históricos. A todo este
gran tesoro se suma que el gran catastro histórico, la magna averiguación
ensenadista, en relación con algunos de los conjuntos documentales que
la componen también se ha abierto a la red.

Para comprender más de lo que está ocurriendo con este conjun-
to documental debemos marcar un paréntesis y recordar al lector una
situación que si es asiduo al mundo de las fuentes geohistóricas será cons-
ciente, la dicotomía entre fuentes textuales y cartográficas. Entre estos
subgrupos se construyó un muro que ha marcado un devenir muy dife-
rente. Las primeras han quedado más relegadas a caminar paralelas al
mundo archivístico mientras que para garantizar la interoperabilidad de
las segundas se ha recurrido a los precedentes creados en el seno de la
geografía. Así se puede afirmar que actualmente desde una escala inter-
nacional es más sencilla la combinación de fuentes cartográficas históri-
cas, eso sí aglutinadas en una gran cantidad de geoportales, cartotecas
virtuales y otros recursos basados en la red.

Frente a este panorama, las textuales ven como se trabaja por ex-
traer sus datos y utilizar la información en líneas de investigación de
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lo más variado, pero siendo casi imposible el intercambio de datos entre
diferentes países, incluso en el seno de la Unión Europea, donde se ha ve-
nido trabajando con otros tipos de datos para que fueran interoperables
entre sus miembros. Las investigaciones desarrolladas en el pasado es
una cuestión que aúna a disciplinas afines como la geografía histórica, la
historia o la arqueología. Dentro de estas áreas encontramos diferentes
grupos de investigación e instituciones que han desarrollado proyectos
tendentes a estudiar el pasado en distintas vertientes (económicas, so-
ciales, estudios de género. . .) a través del uso de fuentes geohistóricas.
Entre este gran conjunto de ciencias, la arqueología es la que abandera el
uso de tecnologías que buscan crear escenarios de simulación. Un camino
que tiene ya un amplio recorrido con una gran multiplicidad de trabajos
y escuelas (Ch’ng et al 2005; Djurdjevac et al, 2018). Las razones vienen
derivadas de la naturaleza de sus datos primarios y la necesidad de com-
binarlos con un gran número de fuentes derivadas. En el contexto de la
geohistoria o la geografía histórica, contamos con una gran multiplicidad
de fuentes donde fundamentalmente perseguimos transformarlas en di-
gital sin luchar de forma tan destacada por la combinación. Volviendo a
la geografía histórica, lo más común es encontrar trabajos centralizados
en la explotación de una determinada fuente para un estudio concreto,
no obstante, es posible localizar proyectos con objetivos más amplios y
complejos que afectan también al presente. Entre las distintas tipologías
existentes, como venimos manifestando, el catastro por su gran potencia-
lidad, su accesibilidad y en general por una explotación sencilla, es una
de las más empleadas. En el caso español y con el Catastro de Ensenada
se han desarrollado múltiples investigaciones muy centradas en estudios
descriptivos y con poco apoyo de la tecnología (Díaz López, 2012). Por
el contrario, las fuentes de tipo cartográfico se han visto más beneficia-
das del uso de la tecnología en general y las geotecnologías en particular.
Entre todas las herramientas los Sistemas de Información Geográfica son
las más extendidas en casi todos los países. Esta dicotomía, que ha sido
puesta de manifiesto en distintos trabajos, supone una gran merma para
el desarrollo de trabajos y de líneas de investigación más avanzadas. A
estas dos líneas, desde estas páginas queremos sumar una tercera en la
que se inserta la propuesta que estamos planteando, y que se basa en la
creación de una IDE para estudiar el pasado con independencia de una
temática o un área geográfica concreta (García Juan et al, 2018 y De
Kleijn et al, 2014).

Objetivos y premisas de partida

A través de estas líneas se busca de forma prioritaria abrir una reflexión
sobre el necesario cambio de pensamiento en cuanto al tratamiento y
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gestión de los datos de nuestro pasado. Como el lector ha podido obser-
var bien desde la geohistoria o desde la arqueología se busca un mismo
objetivo de forma continua, trabajar con el ayer. Para desarrollar estos
estudios desde un punto de vista metodológico, en cualquier investiga-
ción, una de las primeras fases consiste en crear, preparar y gestionar los
datos de partida. Una cuestión que no se da cuando requerimos datos
actuales, ya que en este caso la mayoría de ellos se van ya a encontrar
en red desagregados y listos para ser empleados y modificados de forma
independiente. Tratando de acercarnos a esta realidad cuando nos halla-
mos en el pasado, partimos de la necesidad de crear un gran contenedor
digital de datos geohistóricos y arqueológicos, independiente a estudios
concretos, pero con el que los investigadores del pasado cuenten con una
mayor facilidad en el acceso a información normalizada y estandarizada.
Se trata de evitar que situaciones como las que se da en una investigación
cualquiera sobre la que se requiera por ejemplo tener una capa vectorial
con información sobre divisiones administrativas, o simplemente un no-
menclátor con poblaciones para etapas pretéritas. En todos estos casos
debemos atesorar geodatos históricos y que estos pasen por un proce-
so de transformación importante, en el que se requiere de una destreza
en determinadas herramientas y metodologías. Sí dos investigadores en
proyectos dispares requirieran de esta información se verían obligados a
repetir este proceso abierto por lo que los resultados finales, aunque lo
quisieran posiblemente tampoco serían interoperables.

Hacia un sistema centralizado de datos geohistóricos
como base para modelos de reconstrucción y de
simulación

A modo de síntesis en las páginas anteriores se ha puesto de manifiesto
como tras una corriente investigadora cada vez más consolidada y centra-
da en la explotación de fuentes geohistóricas para el estudio del pasado
se encierran una serie de desafíos. Estos se resumen principalmente en
la necesidad de sobrepasar los límites de proyectos particulares y desa-
rrollar una línea global que permita contar con un sistema centralizado
de datos geohistóricos sobre los que poder desarrollar múltiples estudios.
Poner en común este tipo de información conlleva salvar un tema clave,
la interoperabilidad.

De nuevo, y ante la falta de otros antecedentes, nos fijaremos en el
proceso seguido por la geografía y el tratamiento de los datos actuales.
Esta disciplina de forma temprana desarrolló diferentes estándares y per-
files diversos de metadatos que pusieran orden a una creciente situación
que anunciaba una posible parálisis sino se efectuaban tareas enfoca-

106



Reconstrucción de territorios

das a la interoperabilidad y la calidad de los datos. Familias de normas
como la ISO 19100 comenzaron a extenderse facilitando el intercambio
de información y estándares como los propuestos por la OGC ayudaban
a la difusión. Esta apertura de datos normalizados llegó también a las
administraciones públicas. En el seno de la Unión Europea la directiva
INSPIRE proporcionó un marco común para normalizar todos los da-
tos producidos por las administraciones que dependían de sus estados
miembro. Como resultado más visible supuso la creación de una infra-
estructura de datos espaciales (IDE). Un tema que solo afectaba a las
administraciones públicas y que hoy, con aportes como los de la ciencia
ciudadana, requiere de una revisión (Kostev et al, 2020). No obstante,
y, ante todo, este proceso fue una auténtica revolución, entendemos ma-
yor que la propia aparición y acceso a ingentes cantidades de datos. Y
es que, la armonización que introdujo es la base del éxito de muchas
investigaciones y del conocimiento que tenemos hoy del mundo y de la
sociedad que lo habita. Analizar los anexos I, II y III de la directiva
Inspire (2007/2/CE) es el mejor ejemplo de la sencillez con la que hoy el
espacio está abstraído en una serie de capas que combinadas de diferen-
tes formas permite avanzar en cuestiones tan variadas como políticas de
gestión, seguridad ciudadana, y un largo etcétera. Pero, si mantenemos
la premisa de partida de que el conocimiento del pasado es importante,
cabe reflexionar por qué no se sigue con ellos el mismo tratamiento.

¿Qué necesitamos para construir una IDE geohistórica?

Responder a esta cuestión implica que partimos de la firme premisa
que es necesario llegar a la construcción de un sistema centralizado de
geodatos que no esté marcado por una temática, ni por una fuente,
ni por cualquier otro elemento que sea ajeno al hecho de tratarse de
datos geohistóricos. En ella se debe dar una unión natural entre las
tres disciplinas más próximas, la arqueología, la historia y la geografía
histórica.

Siguiendo los conceptos anteriores para llegar a construir una IDE
debemos pasar por un camino que va desde la digitalización y georrefe-
renciación de nuestras fuentes geohistóricas, a la posterior creación de
estándares y catálogos de datos; y, como no, finalmente del desarrollo de
geoportales con los que visualizar y acceder a la información. Un proceso
en apariencia simple pero muy complejo y con grandes desafíos.

El primer gran paso está en detectar esta necesidad y tomarla co-
mo una prioridad. Un tema que requiere comprender los avances que
traería esta transformación y que fundamentalmente se relacionan con
las posibilidades de poder desarrollar investigaciones más profundas en-
marcadas de forma prioritaria por el empleo de técnicas de minería de
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datos y de análisis masivos, sin que esto suponga una etapa de ninguna
investigación puesto que se realizarían sobre la base de la información
ya accesible.

Figura 2. Proceso de transformación del dato geohistórico a la extracción del
conocimiento. Fuente: Elaboración propia

Continuando con estos requerimientos o etapas a seguir en la cons-
trucción de una IDE, de entre todos los pasos a seguir, el más complejo
es el de la creación y catálogo de datos. No es una fase que pueda desa-
rrollarse a partir de un único grupo de investigación, aunque si pueden
desarrollarse prototipos como la que aquí traemos con los que las insti-
tuciones responsables deberán finalmente llevar a cabo una propuesta. A
este respecto desde la arqueología existen ya algunos ejemplos (Shaw et
al, 2009), y desde la cartografía histórica se abrió un debate en torno a
la sustitución del estándar Marc 21 de origen archivístico por una solu-
ción que sí reconozca la información geográfica manteniéndose aún hoy
presente (Capdevila et al, 2012).

Si la catalogación y estandarización es la fase más crítica y comple-
ja por el contrario la de visualización no cuenta con esos desafíos. Una
vez organizados los datos las actuales soluciones representadas por el
desarrollo de geoportales o por los estándares OGC responden a las ne-
cesidades particulares de estos datos del pasado. En esta creación de una
IDE geohistórica, y en relación con los metadatos, otra cuestión relevante
es que se debe previamente trabajar en un modelo que no solo abarque
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a las fuentes de tipo cartográfico, sino que también debe dar cabida a la
información textual (García Juan, 2021).

Hacia la creación de un catálogo de datos geohistóricos

En este proceso de diseño y planificación de una IDE geohistórica
como ha quedado patente se debe partir de los geodatos identificando y
ordenando en un catálogo de datos las opciones disponibles.

Figura 3. Centro de descargas del Centro Nacional de Información
Geográfica. Fuente:
https://centrodedescargas.cnig.es/CentroDescargas/index.jsp

Una vez más, en este punto, las particularidades de las fuentes geo-
históricas, y a diferencia de los datos obtenidos en el presente, requieren
de unos procesos previos y propios. Desde la documentación atesorada
en un archivo debemos ser capaces de extraer los datos en ella conteni-
dos y modelarlos de tal forma que pasen a convertirse en información
geográfica. Al tener como objetivo crear un almacén de datos globales
independientes de cualquier temática se ha de diseñar una organización
en capas que abstraigan la realidad de un período ya pasado pero que a
su vez recojan su dinamismo. En este sentido, y en base a los plantea-
mientos anteriormente descritos, desde esta propuesta vamos a comenzar
por tratar de acercar esta meta a los principios recogidos en los modelos
contenidos en el Anexo 1 de la directiva INSPIRE a la que hacíamos
referencia anteriormente. Aquí, recordemos se recogían diversas capas
destinadas a modelar la realidad administrativa, proporcionando una
base sobre la que poder geolocalizar cualquier otra variable.
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Trasponiendo lo marcado en esta directiva caso español, esto conlleva
que el Instituto Geográfico Nacional a través de Centro Nacional de In-
formación Geográfica (CNIG) cuente con una categoría de información
geográfica de referencia en la que tenemos redes de transportes, hidrogra-
fía, poblaciones, nomenclátor geográfico básico de España, nomenclátor
geográfico de municipios y entidades de población, límites municipales
provinciales y autonómicos, hojas registrales, Cartobase ANE, líneas de
costa, líneas de base rectas, límites marítimos internacionales ratifica-
dos por convenio, cuadrículas cartográficas MTN25 y MTN50 y redes
geodésicas.

Un nutrido y variado conjunto de datos geográficos necesarios para
ser el punto de partida de cualquier proyecto. En todo caso, está haciendo
referencia a la información actual. Veamos que ocurre con la información
histórica. Esta sí que figura dentro del mismo servicio ahora bien con un
tratamiento bien distinto.

Bajo la denominación de documentación geográfica y cartografías
antiguas el IGN nos ofrece ficheros digitales resultado del escaneado de
documentación de gran valor cartográfico e histórico, entre los que se
encuentran planos y mapas manuscritos y actas y cuadernos de líneas
límite. En este caso el criterio de división se establece en cuanto a la natu-
raleza del documento encontrándonos con Hojas kilométricas, minutas,
planos de población, planos de edificios, actas y planimetrías. Como ve-
mos dos mundos totalmente separados y con un tratamiento claramente
diferenciado.

La cuestión que surge inmediatamente es determinar en qué medida
es posible aproximarnos a la descomposición de la realidad actual des-
crita desde nuestra posición del pasado. A este respecto se ha llevado
a cabo un análisis previo sobre algunos estudios concretos que se están
desarrollando en estos momentos, y que están centrados en la comple-
mentariedad entre el Catastro de Ensenada y el trabajo de los ingenieros
militares. Hablamos por tanto de una fuente netamente textual frente a
otra donde el protagonismo está en la cartografía. Tras trabajar con ellas
se ha podido observar como contienen datos que pueden ser extraídos y
tratados para que formen parte de lo que podíamos denominar una capa
de información base geohistórica.

Para poder dar soporte a esta iniciativa la clave está en el desarro-
llo de una IDE que tuviera un espíritu abierto y participativo. No es
un tema nuevo ni descontextualizado. En un momento en el que en los
proyectos se exige una capacidad de transferencia alimentar al sistema
que se construya se podría realizar desde planteamientos similares a la
ciencia ciudadana nada más que en este caso emanados de la propia in-
vestigación dando una nueva vida a los productos intermedios generados.
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Fuente documental Tipología Posibilidad de combi-
nación

Productos que ofrece

Cartografía e informes ela-
boradas por ingenieros mi-
litares

Cartográfica y textual Sí, con el Catastro de En-
senada, pero también con
otros ejemplos documenta-
les de tipo textual carentes
de información cartográfi-
ca

Red de caminos
Nomenclátor
Ríos
Topografía
Redes geodésicas

Catastro de Ensenada (a
través de sus diferentes ti-
pologías documentales)

Textual y de manera pun-
tual pequeños bocetos no
considerados cartografía
técnica

Conexión con otros pro-
yectos desarrollados en
otros siglos

Información temática im-
prescindible para modelar
el territorio y sus gentes
Reconstrucción de espa-
cios a través de las descrip-
ciones textuales

Nomenclátor de Florida-
blanca

Textual Actualmente se está com-
binando con el Catastro de
Ensenada

Listado de poblaciones
incluyendo características
administrativas

Tabla 1. Análisis de las posibilidades que encierra el catastro y la cartografía
militar como ejemplos del conjunto de las fuentes geohistóricas. Fuente:
elaboración propia

Un prototipo para la elaboración de una capa base
de información administrativa geohistórica

Siguiendo los planteamientos y las bases conceptuales desarrolladas an-
teriormente desde el servicio de cartografía de la facultad de Filosofía y
Letras de la Universidad Autónoma de Madrid (SCUAM) y del grupo
de investigación IDEGEOHIS, se ha comenzado a trabajar en una prue-
ba piloto realizada para determinar las posibilidades y las tareas que se
deben llevar a cabo para crear una capa de tipo vectorial que recoja un
nomenclátor histórico que lleve asociados los diferentes cambios acaeci-
dos a lo largo de una línea temporal que va desde el siglo XVIII hasta la
actualidad. Para ello se ha partido de dos fuentes, el Catastro de Ense-
nada y el Censo de Floridablanca, a las que se ha sumado y se agregarán
otras muchas de forma complementaria. Una iniciativa que comienza a
generar los primeros resultados visibles y contrastables. Se aspira a que
el modelo final obtenido pueda servir de base para comenzar a desarro-
llar otros prototipos que en conjunto conformen un catálogo de datos
geohistóricos soportado sobre la construcción de una IDE geohistórica.

El Catastro de Ensenada (149-1756) constituye una fuente comple-
ja y de gran volumen, enormemente rica en datos de escala diversa y
distinto nivel de agregación. Bajo esta denominación se esconde un rico
conjunto compuesto por una serie de documentos (Respuestas Genera-
les, memoriales, estados, Libros de lo Real, libros de cabezas de casa. . .)
que son verdaderas fuentes en sí mismas cada uno de ellos.
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Por su parte, el conocido como Nomenclátor de Floridablanca (1785-
1787) es mucho más sencillo, ofreciendo los nombres de todas las poblacio-
nes del reino con su adscripción a provincia y partido (o sus equivalentes)
junto a otros datos, como su tipo de jurisdicción o el tipo de alcalde u ofi-
cial que las rige. Entre estos dos ejemplos a la hora de normalizarlos surge
como primera cuestión la distinta concepción del término municipio. En
este sentido, el Catastro de Ensenada operó bajo una directriz fiscal por
lo que la unidad mínima eran núcleos con alcabalatorio independiente,
al margen de cualquier vecindad. Otro escollo son las diferentes grafías
con las que se recoge un mismo punto. A todo ello, debemos sumar que
los datos adicionales que ofrecen no coinciden, aunque este hecho supone
un valor añadido al poder complementarlos.

El proceso seguido se desarrolló a lo largo de tres fases, empleando
para ello una metodología de tipo inductivo exploratorio, con la que se
buscaba establecer el proceso más apropiado y fiable. Inicialmente se
trabajó por separado la localización de los núcleos incorporados en cada
una de las fuentes reseñadas para posteriormente poner en común las
dos capas, ya de tipo cartográfico, nacidas a partir de la interpretación
de los datos textuales. Para llevar a cabo este proceso la toponimia y su
rastreo en diferentes fuentes dispuestas en una línea temporal que parte
del presente, se vuelve el proceso más sencillo y a su vez probado en otro
tipo de investigaciones con fines similares (Ingelmo, 2010). Como retos a
futuro se determinó la necesidad de normalizar, antes de acometer esta
búsqueda, las diferentes grafías con las que se identifica en cada fuente
a núcleos de población que son claramente coincidentes, permitiendo de
esta forma automatizar el proceso con mayor seguridad.

Localizados los puntos el siguiente obstáculo consistía en capturar y
asociar los cambios acaecidos en el devenir histórico de la localidad iden-
tificada y recogidos en cada una de las fuentes que han sido consultadas,
sin tender en ningún caso a la unificación de información. Esta cuestión
es clave para poder usar esta capa en distintos contextos históricos y
que se mantengan los datos lo más fieles posibles a la realidad. Para sal-
var esta cuestión es fundamental diseñar un modelo de datos relacional
conformado por un conjunto de subsistemas de manera que cada uno de
ellos se centre en un aspecto concreto.

En la fase conceptual se determinó que era importante recoger de for-
ma destacada la intendencia o provincia en la que se adscribía el punto,
así como la tipología y la categoría administrativa que ostentaba. Todo
ello vinculado a una fuente concreta y a la metodología de identificación
de la parte cartográfica empleada para su geolocalización. Para sintetizar
todos estos datos se optó por buscar similitudes con el código conteni-
do en la referencia catastral, en este caso a escala de parcela. De esta
forma de propuso la creación de un código alfanumérico que identifique
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a cada localidad individual para cada uno de los cambios que haya ido
sufriendo.

Figura 4. Fragmento del modelo de datos que recoge las modelización del
subsistema localidad. Fuente: Elaboración propia

Proponemos como ejemplo el caso de la localidad de Ciudad Rodrigo
(Salamanca), un pequeño municipio que en el siglo XVIII contaba con un
gran peso dentro de la Corona derivado de una posición geoestratégica
clave al situarse como plaza de primer orden en la defensa de Castilla.
Este máximo apogeo tuvo su momento álgido al ser nombrada capital
de la intendencia de Salamanca, y fue precisamente la pérdida de esta
dirección lo que marcó su momento de ocaso. Otra cuestión que la con-
vierte en un ejemplo significativo para la prueba que buscamos realizar
es el tema de su término municipal. Dentro de él se localizan una serie de
dehesas que en época actual se corresponden con núcleos de población
independientes. Todas estas casuísticas pueden sintetizarse en una ta-
bla donde existirán dos registros para la localidad, CR18CECPMSEM1
y CR18NICPMSEM1. Los dos primeros dígitos se corresponden con la
abreviatura de la localidad.

A continuación, un número indica el siglo en el que nos encontra-
mos, y dos letras constituyen la abreviatura de la fuente de la que se
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han tomado los datos. La parte final del código se corresponde con las
diferentes adscripciones administrativas de la localidad.

A través de la identificación de los diferentes municipios, y junto con
el apoyo de información textual y cartográfica de diversas fuentes geo-
históricas, se ha podido ir a la par dibujando el límite administrativo de
los distintos niveles hasta llegar al de intendencia como escala superior.
Como resultado final se está reconstruyendo este pasado administrativo
del que no solo podemos visualizarlo a través de un geoportal sino que
también cuenta con un servicio WFS que permite la descarga de forma
libre y gratuita.

Figura 5. Visor del nomenclátor de Floridablanca. Fuente:
http://guiadigital.uam.es/floridablanca_vectorial/visor.php

Conclusiones

Desde esta investigación se ha partido de la identificación de una serie
de desafíos que deben ser resueltos para avanzar en el establecimien-
to de nuevas líneas de investigación disruptivas con respecto a las que
se han venido realizando en el trabajo con fuentes geohistóricas. Entre
ellos se ha determinado la necesidad de aprovechar el impulso que están
tomando los estudios sobre el pasado y el uso generalizado de fuentes
geohistóricas para crear una infraestructura de datos geohistóricos que
no solo rompa la acuciante la necesidad de eliminar la dicotomía fuen-
tes textuales/cartográficas, sino que favorezca el desarrollo de proyectos
avanzados basados en las posibilidades que ofrecerían técnicas de análisis
masivo y el uso de la inteligencia artificial. Esta acción va acompañada
de otro importante reto, la necesidad de establecer estándares más allá
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de los heredados desde la archivística o los internacionales OGC. En ese
sentido, se debe hacer uso de los foros de encuentro internacionales ya
que debe ser un proceso universal que facilite el intercambio, pero más
importante la interoperabilidad. Para el desarrollo de todos estos puntos
la geografía y el tratamiento que ha venido llevando a cabo con datos
actuales es clave. No obstante, debemos ser conscientes que nuestros ge-
datos históricos tienen unas particularidades que hacen que se requiera
partir de detectar las soluciones más optimas y no seguir un camino in-
verso en el que se empleen tecnologías de moda pero sin aporte a este
campo en específico.

En este trabajo y tratando de ir más allá de una necesaria reflexión
se ha recogido los avances que se llevan a cabo entre el SCUAM y el
grupo IDEGEOHIS en la construcción de una serie de datos base para
la reconstrucción del pasado. Una línea que trata de sentar las bases
para la creación de un catálogo de datos geohistóricos asimilable al pro-
puesto en el marco de la directiva europea INSPIRE. Una tarea que ha
comenzado con el diseño e implementación de una capa vectorial con
unos datos clave, topónimos y realidades administrativas, no solo para
el estudio de esta temática sino también para facilitar el acceso libre a
cualquier investigador pudiendo de esta forma georreferenciar cualquier
variable contenida en la gran heterogeneidad que forma el conjunto de las
fuentes geohistóricas. En definitiva, nuestra meta es prestar ayuda para
la conversión de esta tipología en en información georreferenciada. Y es
que, con este modelo muchos de los datos en ellas contenidos con toda
su información histórica pasan a estar georreferenciada con ventajas que
quedan fuera de toda duda. Finalmente, recalcar este modelo vectorial
nace con la vocación de constituirse en una IDE geohistórica compleja y
más completa.
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